


EL ÁNGEL ES UNA
CRIATURA QUE ESTÁ
EN LA PRESENCIA DE
DIOS Y ES SERVIDOR
Y MENSAJERO SUYO.



Juan 1,47-51

“En verdad, en
verdad os digo:
veréis el cielo
abierto y a los

ángeles de Dios
subir y bajar sobre
el Hijo del hombre.”



En el evangelio de hoy, día de los
Arcángeles Gabriel, Rafael y

Miguel, Jesús anuncia a
Natanael —que lo reconoce como
Hijo de Dios y rey de Israel— un

tiempo en el que el cielo
quedará abierto y los ángeles,

mensajeros de Dios, antes
recluidos en el cielo, bajarán y

subirán trayendo y llevando
mensajes de Dios a los hombres

y de éstos a Dios: Dios y el
hombre podrán comunicarse

directamente.



Los ángeles ponen en
comunicación permanente

nuestro mundo con Dios. Gabriel,
Rafael y Miguel son símbolos de
esa comunicación entre Dios y
los hombres, un Dios Padre de

todos que en Jesús infunde
fuerza, (Gabriel= Dios es fuerte),
sana (Rafael = Dios sana) y se
muestra totalmente diferente

(Miguel = quién como Dios). Un
ángel vive en Dios y para Él; lleva
a Dios a los hombres y les habla
de dónde está la vida: en Dios.



Ahí donde aparece un ángel, es
Dios mismo que actúa. Los
grandes arcángeles de Dios
testimonian para nosotros la

fidelidad, la pasión y el celo con
que los hijos de Dios han de

alabar a su Creador. Ellos, lejos
de ser seres desconocidos y
“mitológicos” representan los

mejores compañeros de viaje, los
mejores sanadores del corazón,
los mejores defensores de los

intereses de Dios en el mundo.



La historia no es sólo lo que se
ve y se toca. Hay en ella una

dimensión trascendente, oculta e
invisible. La revelación es un des-
ocultamiento de esa realidad, que

es el fundamento de nuestra
esperanza. Los ángeles son los

que nos recuerdan y los que nos
hacen visible esa dimensión

trascendente. El mundo de los
ángeles no es otro mundo, sino
la dimensión trascendente de

nuestra historia.



Sé ángel para los demás…

ángel de paz,
de amor y de esperanza.


